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ARTE Y CRISIS : Para algunos pensadores, ?on sinónimo;,. Para otros, 
imple encadenamiento de causa y efecto. Cuando la crisis es económica, 
a relación es mucho menos sutil y no hace falta un filósofo para descri­
arla. Es tal vez por eso. que -La Nación" ha creído conveniente abordar 
a "coyuntura" de cada sector vinculado a lo- cultural, e n artículos o 
ntrevistas_ que descubren los padecimientos y esperanzas que los asc-
ncjan o diferencian ante las actuales condiciones económicas. La cuna* 
ante parece ser la recesión y la incerüdumbre, pero hay excepciones, 
•Ji las galerías parece haber mejorado algo el panorama, aunque sólo 
»ara firmas de primera línea. Ya no es pensable un Spüímbergo cercano 
i los cien mil dólares, pero en cambio, puede llegar a venderse un Fáder 
•n catorce mil, luego de esperar comprador casi un año. Los inversores 
uelen ser nocivos, ahitos de inversiones exitosas o damnificados por otras 
nás riesgosas y menos nobles. Acaso por eso, los anticuarios también 
'enejan algunas curiosas demandas. Por ejemplo, la de libros antiguos, 
obre todo los americanos y de viajeros que suelen trepar a cotizaciones 
h diez mil dólares y más. De cualquier modo, la tendencia apenas s,e 
nsinúa: no hay aún miras de que se extienda r.í verticalmente (no pudo 
tnderse la escultura El Beso, de Rodin. ni horizontalmente, de modo de 

liiviar a los angustiados pUsucos locales. Rcyita Amestoy. una pintora 
alentosa y amiga, nos confesaba que cambiaría de buen grado una e t -
>Léndida naturaleza muerta ñor sus modelos frescos, vivos y comestibles i. 

LOS ED ITORES : Se prevé que los nuevos tipos de cambio eneare-
.rán el libro extranjero y, en menor medida las ediciones nacionales. 
, decir que, en buen romance, la posición del lector quedará más 
:bilitada y, las de los editores, aún con promesa de un moderado ere-
miento, tendrá la incógnita de que la contracción del mercado pueda 
:r más o menos problema que la competencia ertranjera. De todos 
•^odos, aún no se conocen todos los tipos de cambio que afectarán al 
octor. 

CINE Y T E A T R O : Las quejas de los cineastas son antiguas, pero 
hora afirman haber descendido ya al último sótano de sus posibilidades. 
•\demás de las limitaciones temáticas que los ubican en terreno de difícil 
y-mpetencia, los costos de producción se han encarecido vertiginosamente. 

hay aún, a pesar de los reclamos, una contrapartida prevista e n 
nateria de subsidios o créditos de mayor monto o menor dificultad de 
obtención. Y en cuanto al teatro, fue uno de los últimos en aflojar, pero 
ihora ha acusado el golpe. Hasta las salas oficiales, acusadas de com-
»etencia desleal a favor de sus cuantiosos recursos, han debido cambiar 
•lañes. El San Martin, por ejemplo cancelando la venida del conjunto 
oreográfico yanqui Pilóbolus v suspendiendo la puesta de Los cuernos 
le Don Friolera, de Valle Inclán y de La danza macabra, de Strindberg. 
u\ Cervantes, más directamente, carece aún de presupuesto y ha levan­
tado los dos obras que presentaba: El conventillo de la Paloma, de Vacca-
rezza y Pigmalion, de Shaw. Y, para terminar con otra nota positiva, se 
puede anotar que hay una compañía argentina en el Festival Interna-
üonal de Caracas que tendrá lugar hasta el 2 de agosto. Se trata de la 
que dirige Laura Yussem y que lleva una comentada puesta de Boda 
Blanca del polaco Rozewicz. Seguramente u n buen trabajo, con Marilina 
Ross de protagonista, que no desmerece ante Albee, Miller y otros 
monstruo* que la jueguen en Venezuela. 

LOS CONCIERTOS: Los espectáculos con participación de artistas 
extranjeros están también seriamente comprometidos. Además del obvio 
problema que enfrenta el Colón, también las sociedades de conciertos 
tales como el Mozarteum, Amigos de la Música y la Asociación Wagneria* 
na, deberán hacer verdaderos milagros para poder cumplir con sus pro­
gramaciones. Sus abonos están vendidos, por lo general c o n referencia 
a un dólar cuyo costo era un tercio del actual, lo que da idea del pano­
rama de sus presupuestos. Los empresarios benefactores ya no abundan 
y, la plaza de público es también otra. ¿Qué sucederá con el esperado 
Sinatra? 


